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Axanw--y que recibió en la Legación de París los fon­
dos que se le mandaban anticipar, no pensó más que 
regresar a Chile ( 1) ". 

En Febrero de 1850 llega a Valparaíso. Más que 
nunca ardoroso, entusiasta y convencido en el triunfo 
del liberalismo que tan de cerca había visto palpitar 
en Europa, poco y nada se preocupa de dar cuenta 
sobre los resultados de su comisión y de hacerse cargo 
de su puesto ( 1) . Sólo desea sembrar vientos de Ji. 
bertad; agitar al pueblo y predicar la revolución con­
tra los reaccionarios. 

(1) Don ,d:anueJ BUba<l rofiere que, después de llegar a Chile 
90 hermano Francisco no aceptó eer reda.ewr de El Progreso, 11por 
que vló que se .Je ponlan condiciones: sostener a.l Gobierno y no 
hablar de rel!g!ón. Deaeeb.ó la oterta,-agrega-sln dar la razón de 
su negativa., a JJesar d.e hallarse sin recunos". En eamblo, Barral 
Aran.a <11crlbe: "cEi Gobierno de Oh!le, lmpu..,to de esa sttuaclón, 
1 creyendo que B!lbao pod.rfa ser ut!llzado lo nombró oftclal de la 
Oftc!na de Estadfstlca de Santiago, por un decreto de 29 de Agosto 
de 1849, adelantándole un año eje euéldo, y autorlzAndolo pan 
permanecer todavfa a,lgón tiempo ma.s en Francia con él objeto 
de estudiar ese ramo del servlclo pllbllco". De lo cual se desprende 
que al ille¡¡ar a Ohlle, Bllbao tenla ya su empleo y no carecfa de 
recuraos como lo allnn.a su hermano don Manuel. 

V 

Páginas escritas durante su estada 

en Europa 

Durante el tiempo que estuvo en Europa, :Bilbao de­
dicó muy escasas horas a sus labores de escritor. Preo­
cupado más en compilar e)ftensas reseñas de los cursos 
a que asistía, ya fuera en los de Arago sobre astro­
nomía, o ya en los de Dumas, sobre geología y quí­
mica, y en los de Michelet y Quinet, sobre historia o 
religión, a,penas si le alcanzaban sus horM para repar­
tirlas en visitas o en lecturas; porque Bilbao leía 
ávidamente cuanto libro despertaba su curiosidad o 
le recomendaban sus maestros y sus amigos, con pre­
ferencia los de filosofía e historia. Más preparado ya 
pm emprender estudioo vastos de filosofía cientí-
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ti.ca, releyó entonces a Vico, a Herder y a Gibbon. 
obras de metafísica Je entusiasmaban. Durante 
interminables vigilias del invierno dedicaba sus 
mentos de estudio a comentar los textos del Evange­
lio y a repasar algunos libros de los padres de hi 
Iglesia. Es~ía poco, muy poco. Según se indu 
por lo que refiere en su Diario, se ocupaba enton 
en traducir los Evangelios comentados por Lamen,, 
naJS. 

Algunos años después de su muerte su hermano d 
Manuel publicó el escrito Los Araucanos, agregán 
dole algunos trows de su cosecha, obra que dejó en 
borrador Bilb8i0 esbozada solamente, y compuesta du 
rante su estada en París. Se advierte en este _pequ 
folleto que ha sido destinado únicamente a publicar 
en francés, pues, además de sus muchos galicismos y 
traicionar la sintaxis muy de cerca la construcción 
la lengua de su maestro, tiene el carácter de una lig 
ra reseña en la cual Bilbao no ha hecho otra cosa q 
recopilar !'as opiniones de algunos historiadores y 
nistas, comentados por su cuenta, a veces de una ma 
nera antojadiza. Sin embargo, a pesar de la absolu 
carencia de originalidad, y de ser un escrito de p 
vulgarización, resalta en él el extraño mérito de habe 
escrito en un lenguaje sencillo, claro, muy diferen 
de aquella fraseología rimbombante que campeaba 
sus produciones anteriores. Entre el boscaje e:runllLI'I 
ñado de la producción de Bilbao, Loa Araucanos es 
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jJ8I() de sobriedad: es sereno cuando comenta y árido 
antes que exuberante cuando reflexiona y deduce 
conclumones. Y esto se comprende: escrito en París 
y destinado a ser publicado en francés, Bilbao debió 
trazarse de antemana un plan riguroso y sencillo 
tband?nando por cierto ese su estilo abstN1Cto y pa~ 
radógico que en Loa Boletines del espíritu exaltó has­
ta la peor exageración. 

Destinado a la propaganda en el extranjero, Lo, 
.4raucanoa respondía en parte a los fines laudables del 
,utor. En 1847 no eran muy abundantes las historias 

loe comentarios de los viajeros sobre el pueblo arau­
cano. Ni en Francia, ni en Afemania, ni en Inglaterra, 
,e conocían los testimonios de los cronistas, ni los capí­
tulos que ~oriadores y sabios como Molina, Gay 0 

~es dedica~n a uno de los pueblos indígenas más 
~rosos y valientes de la América Española. Es­
cnto de vulgarización, era pues ese folleto que Bilbao 
dejó inédito entre su papeles y que acaso más tarde 
a,ftaba desarrollar para darle la forma sistemática de 
1111 libro de estudio e investigación. Desgraciadamente 
~ tal empresa el joven ideólogo ni la hubiera 

o acaso realizar en forma, pues su escasa disci-
• científica y el no haber orientado sus estudios 
J,IIIIÚ en el sentido de especializarse en determinado 

, se lo hubieran impedido. Esta obra hermosa y 
ndental que realizan hoy los Lenz, los Augusta 

los Guevara, habría sido para este soñador enamo-
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rado de peligrosas quimeras un imposible, tanto 
difícil cuanto que vivió siempre, después de sus 
de madurez espiritual, lejos de las tierras chilenaa 
cuyo seno alienta extinguiéndose esa raza legen 
y bravía, en cuyas instituciones primitivas creyó e 
trar Bilbao algo de esa fraternidad <,¡ue locam 
predicaba para los hombres. . 

La. primera parte del escrito Los Araucano, 
destinada a describir la naturaleza del Sur de 
Campo vasto y muy de su agrado encontró en 
el ideólogo chileno, cuya imaginación se atenía ' 
pre más a los retozos libres del ensueño que no a 
disciplina científica de investigación pura. "Los 
lles se suceden-escribe-se alternan separados 
bosques o por líneas de montes perpendiculares a 
dos cadenas principales. Las montañas a veces se 
lizan en el llano y vuelven en seguida a remontar, 
baja de una altura, se entra en hoyas profun 
colocado en el centro se ve el cielo circunscrito." 
go, más adelante, agrega: "Los montes son so 
aterrantes, y oís el ruido misterioso de los 
seculares. El cielo, puro, cual ninguno, os pr 
un tejido de luces. Sobre la línea blanca del o ' 
véis aparecer a las estrellas y presentarse de re 
como si fuesen chispas que brotaran." Esto está 
tido más en poeta que como geógrafo o filósofo. 
estrofas escritas en imágenes vivas: Bilbao · 
más que siente la naturaleza, con imaginación 
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de amplios vuelos que tiene la intuición de sus en-
tos e ignora todas sus realidades. Su lirismo su­
e más un conocimiento s grandes rasgos que no 

· 6n exacta y precisa. 
Pero, henos aquí al ideólogo que intenta rastrear el 
·gen de las primeras tribus que poblaron el A.rauco 
d6mito y exuberante. Como ignora algunas de las 
chas congeturas científicas que han divulgado los 

riadores de aquel tiempo, recurre a sus razones 
ísico-cristianas y escribe: "Por otra parte, está 

diente la cuestión de saber si la tierra se ha po­
o sucesivamente, saliendo todos los humanos de 

par de seres como lo dice la letra del Génesis, o si 
Creador los ha sembrado en las diversas zonas, co­

lo ha hecho con los árboles y plantas". Los ra­
. nalistas y aquellos partidarios de Bilbao que admi­

en él al más alto exponente del materialismo, se 
nfundirán de seguro al leer esta confesión de es­

tánea ingenuidad bíblica. No teniendo un seguro 
to de apoyo en sus escasos conocimientos cientí­
' Bilbao se refugiaba, a menudo, en la religio­

que nunca abandonó su espíritu. Era más cris-
~ o que racionalista y, como jamás llegó a poseer 

cultura sólida razonada e inmovible, vivió siem-, 
oscilando entre un cristianismo primitivo y un 

terialismo fatalista. Así, fué de la Sociabilidad 
Ailena a La Resurrección del Evangelio y de los 
oletine, del Espíritu a Santa Rosa de Lima. 
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AJ analizar los orígenes casi míticos del p 
araucano escribe: "La única tradición remota q 
rece unirla a ciertos hechos que han dejado una 
presión imborrable en la memoria de los puebl 
la de un diluvio". AJ cortar de un solo tajo B' 
como un nuevo nudo gordiano, la mitología del 
do indígena con el presente, cometió un grave 
No es esta la única tradición remota, pues los 
vestigadores actuales día a día logran penetrar 
adentro en el enmarañado laberinto de la ley 
primitiva de los araucanos. Todo el enorme 
del folklore araucano, que hasta hace treinta 
había sido tan poco explotado, da una medida 
vasta que es la historia heroica de este pueblo s· 
lar. Pero, Bilbao sólo se atuvo al testimonio de 
cronista'S que apenas si consignaron de la cosmo 
araucana la leyenda del diluvio. iAcaso no es 
deducir de la mitología de hoy toda la historia 
mitiva y la evolución lenta de las creencias y 
mientos de ayer? En el fondo de toda esa fan 
repartida en cuentos y narraciones fatalistas, h 
}as explicaciones más curiosas de los fenómenos 
turales. Los mitos evolucionan con sus costurn 
a veces dejan traslucir una, precivilización 
muy curiosa. "Pasaron los mitos del estado sal 
de la colectiyidad-advierte Guevara,-al de la 
barie, para continuar en el del pleno desarroll 
patriarcado" ( 1) . Es una mezcla extraordina · 
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antropomorfismo bizarro. Luego concluye Bil­
: y educiendo todo el pasado araucano a un con­
ce ~ demasiado aventurado: "Un recuerdo ~e~ló­

.Pco -dice-y otro histórico, ambos vagos e mc1er­
g¡' . 't" tos, he aquí toda la filiación ?ro~ológ1CS: q~~ ex1s e . 
El concepto geológico es el diluVIo; el histónco lo de­
fine Bilbao así: "A los primeros hombres, de los cua­
les se creen ellos descender, los llaman Epatmn, los 

berro " anos . , 
Establecida ya esta distinción sobre. los, º:1genes 

araucanos, Bilbao analiza los rasgos ps1colog1~ so­
bresalientes del araucano, concretándose a repetrr lo 
que antes que él habían escrito 1rlolina, Gay Y Rosa­
les. Entra a clasificar a los hombres, y ~or ende 
. a los pueblos, en tres grupos: aquellos en qmenes do­
mina la pasividad y sobre los cua;les la naturaleza 
ejerce un absoluto imperio, en otros q~e luch~ en­
tre la animalidad y la espiritualidad, Ariel Y ~ali~a~,' 
"la dualidad de hombre llega al estado de conc'.enc1a ' 
dice Bilbao, y los terceros en quien~s la fatalidad de 
la inteligencia domina a la fatalidad de la ma­

\eria, le asigna a los araucanos como agrupa­
ción el segundo puesto. ¿ Cuáles son las razones, del 
ideólogo para reducirlos a tal limitación 1 "El negro 
peca por el orgullo del espíritu, el araucano por el 
orgullo de la voluntad". 

(1). TOMAS OUEVARA.-P8icolOQIG del pueblo araucano. 
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